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Resumen 
En la presente investigación se tuvo como objetivo describir el nivel de Ciberbullying 
en estudiantes de secundaria de una institución educativa privada de Chimbote, 
Ancash 2020. El método de investigación fue cuantitativo, de tipo básica, diseño no 
experimental, de nivel descriptivo. Así mismo, el Instrumento utilizado fue el 
Cuestionario de Cibervictimización. En los resultados se puede apreciar que el 
42.67% de evaluados se ubican en la categoría Medio, asimismo el 31.33% con 94 
participantes se ubican en la categoría Bajo y 26% equivalente a 78 alumnos se 
ubican en el nivel Alto. Se concluye que predominan los niveles alto y medio de 
ciberbullying, así como para sus dimensiones. 
Palabras clave: Cibervictimización, adolescentes, ciberacoso, violencia 
vii 
Abstract 
The objective of this research was to describe the level of cyberbullying in high 
school students of a private educational institution of Chimbote, Ancash 2020. The 
research method was quantitative, basic, non-experimental design, descriptive level. 
Likewise, the instrument used was the Cyberbullying Questionnaire. The results 
show that 42.67% of those evaluated are in the Medium category, 31.33% (94 
participants) are in the Low category and 26.00% (78 students) are in the High 
category. It is concluded that high and medium levels of cyberbullying predominate, 
as well as for its dimensions. 
Keywords: Cybervictimization, adolescents, cyberbullying, violence 
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I. INTRODUCCIÓN
La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura-UNESCO (2020) señala que el porcentaje de Cyberbullying presenta un 
incremento, siendo las instituciones educativas el primer lugar donde se inicia el 
acoso para posteriormente trasladarse al internet o cualquier medio de 
comunicación ya sea teléfonos móviles o tablets, lo que evidencia que la mayoría 
de las víctimas del acoso han sido afectadas tanto en el internet como fuera de este. 
El Ministerio de Educación (2018) en coordinación con el Ministerio de la 
Mujer y Poblaciones Vulnerables elaboró los lineamientos para la Gestión de 
Convivencia Escolar, la Prevención y atención de la Violencia Contra Niñas, Niños 
y Adolescente con la finalidad de tener ambientes escolares seguros, fuera de 
violencia, dado que en la actualidad los estudiantes viven en un entorno que se 
puede resultar violento e inseguro, atentando contra su salud mental, física y sexual. 
En ese sentido, el estado busca enfrentar las cifras en su total dimensión. Se realizó 
una encuesta de Seve The Children (2017) aplicando a 617 adolescentes entre 12 y 
17 años donde nos indica que el 39,8% de los estudiantes se sintieron acosados 
durante la etapa escolar. Asimismo, el 18,1% habitualmente y con un 21,8% a veces 
y el 44,6% han podido observar a alguien golpear a otros estudiantes. Además, el 
46,1% manifiesta preocupación por ser víctima de bullying. Sin embargo, el 24,1% 
vivenciaron este tipo de violencia por parte de sus pares y poco más de la tercera 
parte a veces o nunca sienten seguridad en su ambiente escolar. 
El Ministerio de Educación a través de su plataforma de sistema de 
especialización en atención de casos de violencia escolar SISEVE (2016) afirma 
que aproximadamente el 75% de los alumnos han sufrido agresiones por parte de 
sus pares, por lo menos en una ocasión. Hay un porcentaje importante entre el 40% 
y 50% de los alumnos víctimas del acoso que no posee la capacidad de comunicar 
a las autoridades de la institución educativa o padres de familia sobre la situación 
de violencia. Entre el 25% y 35% de alumnos que presencian actos de bloquear 
socialmente a sus compañeros e intentar manipular su imagen y reputación junto 
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con intentos de ridiculizar o burlarse, no alcanzan a ayudar a sus pares víctimas de 
acoso. 
Las Tecnologías de la información y de la comunicación TIC (2020) nos 
brinda una oportunidad para el desarrollo de la ciencia y el conocimiento, pero al 
mismo tiempo para el crecimiento personal y social. Asimismo, nos brinda grandes 
ventajas en su rápida evolución y expansión de tal manera que se pueda crear una 
serie de riesgos potenciales afectando al bienestar bio- psicosocial de los niños/as 
y adolescentes involucrando también a su aprendizaje (Gavilán-Martín, Merma- 
Molina, Urrea-Solano, Álvarez-Herrero y Fernández-Herrero, 2020). Al respecto, en 
España se realizó una investigación que mostró porcentaje medios de victimización 
del ciberbullying al 25%, teniendo mayor magnitud en niñas que en los niños. 
Además, cuando hablan de diferencia de edad aumenta a medida que ellos tienen 
un acercamiento a los adolescentes (Zych, Ortega-Ruiz y Marín-López, 2016). 
Con respecto a lo antes mencionado, se plantea la siguiente interrogante 
¿Cuál es el nivel de Ciberbullying en estudiantes de secundaria de una institución 
educativa privada de Chimbote, Ancash 2020? 
Si bien es cierto, se ha desarrollado investigaciones en el mundo sobre el 
ciberbullying y como este puede influir en la sociedad, así mismo esta investigación 
posee un aporte teórico porque permitirá obtener información del ciberbullying que 
afectan a los adolescentes, así como incrementar datos adicionales sobre el 
ciberbullying, la misma que será contrastada con el modelo teórico utilizado. Por 
otro lado, esta información servirá como fuente de referencia para otros estudios de 
investigaciones, en estudiantes de psicología, e instituciones que puedan utilizarlo 
para la toma de decisiones ya que siendo una investigación básica tiene la 
posibilidad de que sus resultados puedan servir para desarrollar actividades de 
intervención psicológica dentro y fuera de la institución educativa. 
En el aspecto social es vital conocer los problemas y dificultades que provoca 
el ciberbullying y el cambio en la conducta de los adolescentes, esta nueva 
modalidad es preocupante ya que acaba con la tranquilidad y el bienestar 
emocional, sumergiendo al afectado en una crisis involucrando también al núcleo 
familiar, es importante también el papel de los docentes en esta situación, en la cual 
pueden ayudar con su aporte y la observación de los casos. La posibilidad de 
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las consecuencias que trae esta modalidad genera aislamiento, depresión y baja 
autoestima ante la grave realidad del suicidio que se puede generar a largo plazo 
producto del ciberacoso. 
Con respecto al objetivo general las autoras se plantean Describir el nivel de 
ciberbullying en estudiantes de secundaria de una institución educativa privada, 
Chimbote 2020. 
Por otro lado, se plantean como objetivos específicos 1. Identificar el nivel de 
cibervictimización verbal-escrita en estudiantes de secundaria de una institución 
educativa privada de Chimbote, Ancash 2020; 2. Identificar el nivel de 
cibervictimización visual en estudiantes de secundaria de una institución educativa 
privada de Chimbote, Ancash 2020; 
3. Identificar el nivel de exclusión online en estudiantes de secundaria de una 
institución educativa privada de Chimbote, Ancash 2020; 4. Identificar el nivel de 
suplantación en estudiantes de secundaria de una institución educativa privada, de 
Chimbote, Ancash 2020. 
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II. MARCO TEÓRICO 
 
Amaya et al. (2020) en su estudio tuvo como objetivo diseñar e implementar 
un programa de intervención de ciberbullying en estudiantes de sexto y octavo grado 
de una institución educativa de Bogotá. Siendo un estudio de diseño no 
experimental de tipo descriptivo, la cual busca especificar las características 
relevantes de sexto, séptimo y octavo grado del colegio ya mencionado. En esta 
investigación contaron con 35 participantes entre niños y niñas del sexto grado, con 
edades establecida de 10 y 13 años, por otro lado, contaron con 27 niñas y 28 niños 
del octavo grado, con las edades comprendidas entre 12 y 14 años. El instrumento 
que utilizaron se denomina caracterización del ciberbullying. 
Pérez (2019) realizó una investigación con el objetivo de identificar la 
veracidad del ciberbullying reportado en las P.Q.R.S y la convivencia en los 
estudiantes del noveno grado de una institución educativa de Colombia. Este 
estudio tuvo un enfoque cualitativo, de tipo fenomenológico, conformando la 
muestra con 27 alumnos en la cual 12 de ellos fueron género masculino y 15 
femeninos. Teniendo como resultado 11 reportes de las P.Q.R.S que equivale al 
40% de los alumnos de noveno grado de la Institución Mayor del Castilla, como 
conclusión que el ciberbullying tiene la misma proporción por las directivas, de 
acuerdo con que la pregunta 3 del cuestionario arrojara que el 18% que equivale a 
5 alumnos de noveno grado, respondió de manera afirmativa que son víctimas. 
Machimbarrena y Garaigordobil (2017) desarrollaron su estudio con el 
objetivo de estudiar la prevalencia de bullying/ciberbullying y reconocer la conducta 
sufridas y observadas en centros públicos y privados. Utilizando un diseño 
descriptivo de corte transversal, donde para medir dicha variable aplicaron el test 
ciberbullying Screening de acoso entre iguales. En los resultados obtenidos 
manifestaron que: no existió residuo de los centros públicos y privados en cuanto a 
las víctimas-agresores puros ni en víctimas-agresivas y observadores de dichos 
fenómenos; al analizar todas las víctimas o agresores (no solo los puros), sufrieron 
agresiones físicas, verbales, sociales y psicológicas obtuvo un porcentaje 
significativamente mayor en los centros públicos; las cibervíctimas en los centros 
públicos sufrieron significativamente logrando visualizar cuatro conductas de 
ciberbullying, por tanto los ciberobservadores logran percibir significativamente más 
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de 15 conductas, y, en cuanto a las conductas sufridas de los dos fenómenos la 
observada personalmente fue de mayor cantidad en los centros públicos. Los 
resultados logran resaltar que el tipo de centro puede tener un factor sobresaliente. 
Redondo et al. (2018), en su investigación tuvo como objetivo analizar y 
describir la repercusión del acoso en las nuevas tecnologías de la información y 
comunicación, destacando las diferencias que se puedan observar en el grado 
educativo. Teniendo como muestra a 1080 alumnos adolescentes de cuatro 
colegios de Bucaramanga (Colombia) y su zona metropolitana (hombres N = 437, 
mujeres N = 643). Indicaron que el resultado fue del 17.4% y el 21.8% por medio del 
celular y el internet por lo menos en un lapso de 1 mes. Por otro lado, los resultados 
obtenidos manifiestan que en el teléfono celular no se encuentran diferencias 
significativas con respecto al ciberacoso de acuerdo con los grados educativos, en 
cambio con el internet se puedo encontrar hostigamiento en sexto grado y el destape 
a la intimidad en décimo grado. 
Escalante (2019) buscó determinar el nivel de ciberbullying en estudiantes 
del V ciclo de educación básica regular de Lima Norte. El enfoque fue cuantitativo, 
de diseño no experimental, tipo de diseño descriptivo, tuvo una muestra de 200 
estudiantes del quinto y sexto de educación primaria de tres instituciones 
educativas, del distrito de Lima Norte –Lima, Perú. Asimismo, utilizó el Cuestionario 
para la Evaluación de la prevalencia y formas de Ciberacoso. Como resultado 
obtuvieron que el 67% de estudiantes lograr obtener un nivel bajo de ciberbullying 
y el 33% destaca en el nivel medio de ciberbullying; en la dimensión víctimas los 
resultados arrojaron que un 72,5% presenta un nivel bajo y un 27,5% un nivel medio; 
la dimensión agresores alcanzó un nivel bajo con un 72,5% y un 27,5% registró un 
nivel medio de ciberbullying. 
Arenas (2015) en su investigación planteó como objetivo determinar la 
intensidad, frecuencia y las características sociodemográficas de ciberbullying en 
estudiantes del centro preuniversitario de la ciudad de Arequipa, 2014. Con un 
estudio descriptivo – transversal. Logrando la participación de 180 estudiantes con 
una frecuencia de 81.70%, donde se pudo destacar un alto porcentaje en el nivel de 
victimización leve (48%), y el nivel moderado con (23%) finalmente el severo 
11%).La técnica utilizada fue la encuesta de la ficha de recolección de datos y el 
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test de victimización (CYBVIC) de Buelga-Cava-Musitu 2012. Obteniendo como 
resultado que el mayor porcentaje se lleva la frecuencia en los estudiantes 
preuniversitarios con una intensidad leve. 
García et al. (2016), mencionaron que el estudio de bullying ha desatado 
nuevas formas de violencia como es la aparición del Ciberbullying. Donde las 
evidencias tratan de ocultar ambos fenómenos. Por otro lado, estas dinámicas no 
han llegado a encontrar una finalidad. En la cual cuyo objetivo de esta investigación 
fue desarrollar nuevos conocimientos que modelan la relación de dichas variables. 
Conformado por 1278 estudiantes (52.3% niños y 47.7% niñas) de quinto y sexto de 
la comunidad Autónoma de Andalucía. Asimismo, las edades conformadas de la 
población fueron entre 10 y 14 años, siendo la media de 11.11 (DT = 0.75). Siendo 
que 49.4% fueron de quinto de primaria y el 50.6% estaba cursando el sexto. 
Utilizando el instrumento del Cuestionario sobre Convivencia, Conflictividad y Acoso 
Escolar (CCAE) Ortega, Del Rey y Mora-Merchán, 2008). Señalando un alto 
porcentaje de estudiantes que pasan por estos dos fenómenos con algunas 
diferencias de roles. Además, se explica ambas manifestaciones. 
Oliveros et al. (2012), cuya investigación tuvo como objetivo conocer las 
características del ciberbullying en dos colegios nacionales y privados del distrito de 
Lima. El diseño que utilizo fue transversal analítico, con método de una encuesta. 
Se trabajó con 2.596 estudiantes de quinto de primaria a quinto de secundaria, con 
dos colegios privados y seis nacionales. Su instrumento utilizado fue de Rosario 
Ortega quien lo modifico y valido con el Alfa de Cronbach (0,872). Quien fue 
aprobado por el Comité de Ética y Directivos Institucionales. Teniendo con resultado 
un alto porcentaje por lo cual es considerado como un problema de salud pública, 
teniendo más frecuencia en los privados que nacionales, teniendo inicio desde el 
nivel primario. 
Debido al notorio desarrollo de la conectividad y la constante evolución de las 
Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC`s) el bullying o acoso escolar 
también ha sufrido modificaciones en su expresión. Este tipo de agresión entre 
escolares singularizado por la intencionalidad del agresor, la reiterada agresión y la 
discordancia de poder entre el victimario y la víctima (Dobarro et al., 2018), ha 
encontrado en la internet, las redes sociales y las TIC` s una nueva forma 
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de presentación. Este fenómeno fue denominado cyberbullying y fue identificado por 
primera vez por Belsey (2005) quien lo describió como una conducta destinada a 
humillar o difamar a un individuo o grupo de personas utilizando la tecnología como 
la mensajería de textos, los correos electrónicos y las redes sociales. 
Posteriormente a este concepto se le incluye la conducta agresiva e intencionado 
reiterativo en el tiempo, que mediante el uso de medios electrónicos informático 
tiene como finalidad producir daño a una víctima vulnerable (Smith et al., 2008). 
El ciberbullying reúne las tres principales características del bullying, 
intencionalidad, reiteración y desequilibrio de poder, a las que se le incorporan el 
anonimato del agresor, el entorno virtual, el escenario principalmente de ocio y sobre 
todo la absoluta indefensión de la víctima al no poder identificar a su agresor 
(Lanzillotti y Korman, 2014). Esta forma de acoso escolar desarrollada a través de 
los dispositivos electrónicos como celulares, tabletas y computadores con acceso 
a internet es reiterativo, independiente de la relación que pudieran mantener el 
agresor y agredido y tiene como propósito menoscabar la dignidad de una víctima 
que no consigue protegerse por sí misma fácilmente (Álvarez et al., 2015). 
El cyberbullying es un fenómeno en evolución constante a la par de las TIC`s, 
con un incremento constante en los últimos años, que afecta cada vez más a niños 
y escolares de edades tempranas, con un potencial dañino mayor al bullying, dada 
la sincronía de la agresión, su masificación inmediata y el anonimato del agresor, 
quien actúa libremente, no es fácilmente descubierto y además no puede visualizar 
en primera instancia el daño ocasionado a la víctima; además tiene un fuerte impacto 
en el desenvolvimiento académico, social y personal (Álvarez et al., 2014). 
La evidencia científica señala que el cyberbullying en los menores de edad 
en el ámbito escolar está asociado a la ciberagresión y a la victimización escolar 
tradicional, es decir se presenta la figura de una cibervictimización. En un primer 
momento, este constructo se clasificó según el medio utilizado y el tipo de expresión, 
sin embargo, dada la versatilidad de los dispositivos informáticos actualmente se 
acepta la clasificación de acuerdo con la forma de manifestación de la agresión 
(Álvarez et al., 2015). 
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Al respecto, se distinguen cuatro tipos de cyberbullying: el primero basado en 
agresiones verbales mediante llamadas telefónicas, mensajería de audio y textos, 
correos electrónicos, chats en redes sociales, publicaciones en blogs y demás sitios 
webs denominado cibervictimización verbal-escrita; el segundo constituido por 
agresiones mediante imágenes como fotos, imágenes editadas y videos ofensivos 
llamado cibervictimización visual; el tercero caracterizado por rechazar o aislar a la 
víctima de una grupo o red social designado exclusión online; y el cuarto referido al 
reemplazo o hacerse pasar por otra persona con el fin de difamar o revelar 
información privada de la víctima nombrado suplantación (Álvarez et al., 2015; 
Nocentini et al., 2010). 
Bandura en el año 1984 demostró que las conductas agresivas se aprenden 
mediante la imitación; respecto a los modelos agresivos, se origina en la infancia a 
través de la imitación por medio de la observación y la adquisición de información 
de las formas y circunstancias específicas para agredir (Paraguay y Salcedo, 2015). 
Bandura sustenta en esta teoría, que gran porcentaje del aprendizaje de las 
personas se obtiene por el medio social, en que interactúan como mínimo dos 
individuos: el sujeto que ejecuta determinada conducta y la persona que realiza la 
observación de conducta. 
El aprendizaje por medio del modelado contiene cuatro fases esenciales: 
atención, retención, producción y motivación. Los niños al imitar una conducta no 
realizan una réplica exacta, sino que introducen conductas nuevas o trasforman las 
conductas adquiridas, eso demuestra que el modelo puede dar libertad a la 
inhibición. Por otro lado, los contenidos que se muestran en televisión, en lecturas, 
en internet, en redes sociales, en películas, series, entre otro, también funcionan 
como modelos por lo cual Bandura lo etiquetó como aprendizaje vicario por lo que 
la agresión se adquiere, se expresa y se mantiene por causa de su experiencia y en 
lo que espera del comportamiento (Escortell, 2020). 
La teoría bioecológica de Bronfenbrenner (1979, citado en Ceron, et al., 
2019) sostuvo que el individuo, la familia, la escuela y la sociedad en general están 
en constante conexión, relación y reciprocidad generándose vínculos entre sí e 
influyendo uno con el otro bajo el modelo de Proceso, Persona, Contexto y Tiempo 
(PPCT) en donde la interacción, en algunos casos, es estable, recíproco y duradero 
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con implicancias de factores biopsicosociales o hereditarios; entonces, 
Bronfenbrenner propuso el sistema denominado microsistema (entorno inmediato), 
mesosistema (relación con el micro sistema), exosistema (influencias indirectas del 
entorno), macrosistema (grandes grupos sociales) y crono sistema (tiempo). 
Entonces, desde esta perspectiva y del ciberacoso, las relaciones interpersonales 
pueden constituirse un factor de riesgo en la implicación de interacciones negativa 
del mundo virtual (Larrañaga et al., 2018) ya que los agresores de bullying pueden 
trasladar la agresión de la esfera escolar para conllevarlo a la esfera de la virtualidad 
para continuar o para maximizar los actos, por ende se recomienda que desde el 
modelo ecológico se tome acciones en base a la convivencia escolar y al mismo 
tiempo en la ciberconvivencia (Herrera et al., 2016). 
El modelo constructivista de Piaget y Inhelder (1969 y Vygotsky, citado en 
García, 2013) en relación con las nuevas tecnologías nos muestra una nueva 
perspectiva en donde los escolares tienen acceso a información ilimitada y rápida 
creando un vínculo afecto con la tecnología generando un impacto en la educación 
(Hernández, 2008). En este sentido, la metodología educativa se empieza a 
gestionar en entornos digitales desencadenando cambios en el proceso de la 
comunicación entre los docentes con sus alumnos y la comunidad educativa 
incorporando políticas de seguridad en la red y reportando así casos de 
cyberbullying (MINEDU, 2020). 
Pero, desde este enfoque, los conocimientos y experiencias previas que los 
estudiantes poseen conllevan a la construcción de nuevos significados en nuevos 
contextos y nuevos entornos por lo que los estudiantes no tienen la oportunidad de 
asumir acciones de ciberacoso en las instalaciones de la escuela tomando otras 
opciones donde las victimas empiezan a experimentar actos través de otros medios 
como el mundo virtual (Bhat, 2008). 
Por otro lado, la postura del paradigma del construccionismo social de 
Gargen (1997 citado en Renau et al., 2013) hace referencia a la creación y 
edificación de la identidad derivada de las percepciones, visiones y opiniones frente 
a un fenómeno; es decir, existe un self (identidad) flexible y múltiple generadas por 
la interacción del individuo con la sociedad. En base a las redes sociales, los 
adolescentes construyen diversas identidades (identidad virtual) considerado 
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también como la construcción del selves, en donde se manipula y se modifica la 
información para impresionar a los demás, en este punto el anonimato en las redes 
sociales permite crear selves (identidades múltiples) deseados convirtiéndose en 
manipuladores estratégicos ya que las redes sociales permiten que se gestiones 
presentaciones deseadas configurándose también diferentes yoes en función a lo 
deseado (yo idealizado) según lo mencionado por Olvera y Valles (2018); las 
interacciones virtuales en base a las feedsbacks tanto positivos como negativos 
influye en el autoconcepto de los usuarios y en el bienestar psicológico; luego, el 
self múltiple, denominado también como personalidad pastiche, concierne a la toma 
de conciencia que el propio self radica en la configuración de las relaciones y que 
esta va tomando la postura camaleónica por lo que se va adquiriendo diversos yoes; 
y, el self racional es el reconocimiento del yo como tal es decir la coherencia entre 
lo real con lo virtual (Renau et al., 2013). Cabe destacar que, aquellos adolescentes 
que adulteran su propia información en internet poseen un negativo auto concepto, 
carencias en habilidades sociales, elevados niveles de ansiedad y mayor grado de 
agresión (Harman et al., 2005). 
La Teoría del Comportamiento Planificado de Ajzen (1991 citado en Escortell, 
2020), este enfoque se centra en la actitud, norma subjetiva percepción de control 
de conducta (Martin et al., 2011). La actitud, se basa en la intencionalidad conductual 
en relación a las actitudes sociales que aparecen durante las interacciones entre las 
expectativas conductuales y la valoración de cada persona realiza hacia sí misma; 
las normas subjetivas, hace referencia a las interpretaciones y los mensajes 
importantes que se recibe de otras personas en función a los deberías en el que 
también influye la motivación; y el control conductual percibido, pues esta teoría 
afirma que toda persona posee creencias sobre su capacidad para realizar una 
conducta determinada. Los autores argumentan que al lograrse resultados 
anhelados se genera valoraciones positivas de nuestros actos; entonces, en el 
entorno virtual, los agresores que hacen practica del cyberbullying poseen hacia sí 
mismo relaciones positivas respecto a sus pensamientos lo cual dicha actitud es un 
gran predictor de la intención conductual de los agresores de cyberbullying aunado 
a diversos factores que lo refuerzan como la facilidad para ejecutar dichos actos así 




3.1 Tipo y diseño de investigación 
 
El tipo de investigación es básica, porque se enmarca únicamente en los 
fundamentos teóricos, con la finalidad de incrementar el conocimiento científico de 
la variable, sin tomar en cuenta los fines prácticos (Neill y Cortez 2018). 
De diseño no experimental, dado que no existe manipulación de la variable 
por parte del investigador, transaccional pues se limita a un momento, contexto 
determinado y será descriptivo simple porque se describe una variable en una única 
población (Hernández-Sampieri y Mendoza, 2018). 
 
 
3.2 variables y operacionalización 
 
Definición conceptual: Es aquella forma de acoso escolar reiterativo desarrollado 
a través de los dispositivos electrónicos como celulares, tabletas y computadores 
con acceso a internet, que tiene como propósito menoscabar la dignidad de una 
víctima que no consigue protegerse por sí misma fácilmente (Álvarez et al., 2015). 
Definición operacional: Referido a las puntuaciones totales y relativas para 
ciberbullying obtenidos mediante el cuestionario de Cibervictimización para 
adolescentes (Álvarez et al., 2015). Representado mediante los niveles bajo, medio 
y alto. 
Indicadores: Cibervictimización Verbal-escrita: Insultarlo, criticarlo, golpearlo; 
Cibervictimización visual: Lo ignoran, lo golpean, lo molestan; Exclusión online: 
Recibe llamadas o mensajes molestándolo, le arrebatan sus cosas; Suplantación: 
Hacerse pasar por otra persona. 
Escala de medición: Ordinal. 
 
 
3.3 Población, muestra 
 
La población es el conjunto de todos los casos que concuerdan con una serie 
de especificaciones (Hernández y Mendoza, 2018). Para el presente estudio, la 
población estuvo constituida por estudiantes adolescentes del nivel secundario de 
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una institución educativa privada del distrito de Chimbote, siendo un total de 300 
estudiantes. 
Criterios de Inclusión: 
 
- Estudiantes de educación secundaria con matrícula activa en la Institución 
Educativa Privada. 
- Estudiante con asistencia a las sesiones educativas virtuales con regularidad. 
- Estudiantes del primer al quinto año de secundaria. 
- Estudiantes de ambos sexos con edades entre 12 a 19 años. 
- Estudiantes cuyo padre o tutor autorice su participación. 
 
Criterios de exclusión: 
 
- Adolescentes inclusivos. 
 
- Estudiantes que no tengan acceso a internet. 
 
- Estudiantes que no asistan a las sesiones educativas virtuales. 
 
 
3.4 Técnicas e instrumentos de recolección de datos 
La técnica utilizada fue la encuesta, la cual permitió recolectar información de 
acuerdo a los objetivos plasmados en la investigación. 
Como instrumento se utilizó el Cuestionario de Cibervictimización (CV), 
creado por Álvarez et al. (2015) en España. Es de aplicación individual y colectiva, 
posee 26 ítems y cuatro dimensiones, los cuales son: Cibervictimización verbal – 
escrita (Ítem 2, 8, 10, 11, 13, 15, 17, 19, 21, 23, 24, 26), Cibervictimización visual 
(ítem 4, 7, 9, 14, 20), Exclusión online (ítem 3, 6, 18, 22), Suplantación (1, 5, 12, 16, 
25). Siendo un instrumento de escala tipo Likert: Nunca= 1; Pocas veces de acuerdo 
=2; Muchas veces = 3; Siempre = 4. 
 
En cuanto a su calificación, cada opción de respuesta tiene un valor, y al 




El Cuestionario de Cibervictimización tiene de cuatro factores tiene validez 
de constructo con adecuados índices de bondad de ajuste y una demostrada validez 
de criterio dada la alta correlación con el cuestionario de victimización escolar Off- 
line. Para el presente estudio se confirmó la validez de contenido mediante el criterio 
de cinco jueces expertos, orientada a identificar la suficiencia, claridad, coherencia 
y relevancia de cada ítem que conforman el instrumento. A partir del juicio emitido 
por cada experto se realizará la determinación de la validez por medio del 
coeficiente V de Aiken. 




El Cuestionario de Cibervictimización tiene una fiabilidad determinada por 
coeficiente alfa de 0.85. Para el presente estudio se realizó una prueba piloto 
aplicado al 10% de la población, con la finalidad de obtener la confiablidad a través 
del coeficiente de alfa de Cronbach, arrojando un valor igual a .872 para la prueba 




Previamente a la recolección de la información, se procedió a la medición de 
la validez de contenido por criterio de jueces expertos y la determinación de la 
confiabilidad mediante la prueba piloto. Una vez establecidos la validez y 
confiabilidad del instrumento se realizó los procesos administrativos para la 
investigación referidos a la solicitud de autorización para ejecutar la investigación 
en la institución educativa seleccionada y posterior solicitud del asentimiento 
informado a los padres de familia o tutores de cada estudiante, posteriormente se 
procedió a la aplicación del Cuestionario de Cibervictimización en la población de 
interés. Finalmente, con los datos recolectados se realizó análisis estadístico para 
obtener resultados que serán interpretados y discutidos teniendo como referencia 
los antecedentes y teorías descritas en el estudio. 
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3.6 Método de análisis de datos 
Dado que el estudio es de tipo cuantitativo se utilizó programa Excel, con el 
fin de describir los resultados según los objetivos propuestos. Se obtuvo los 
resultados en tablas de frecuencia y porcentaje. 
 
 
3.7 Aspectos éticos 
 
El presente estudio considera los siguientes 4 principios éticos. El principio 
de beneficencia, ya que contribuye a mejorar las condiciones de vida, darles la 
oportunidad de prevenir algunas situaciones que puedan causar daño. El segundo 
principio es no maleficencia, que significa no hacer daño, cuidar y proteger la 
intimidad e individualidad de cada estudiante. Asimismo, tenemos como tercer 
principio la autonomía, en el cual se utilizó el consentimiento y asentimiento 
informado donde el padre, madre o tutor brinda la autorización para que su menor 
hijo pueda participar en la investigación. Por último, el principio de justicia, que 
implica no hacer uso de la discriminación por ningún motivo y todos los participantes 











Frecuencias y porcentajes de la variable Ciberbullying 
 
 fi % 
Bajo 94 31.33 
Medio 128 42.67 
Alto 78 26.00 
Total 300 100.00 
 
 
En la tabla 1 se puede apreciar que el 42.67%, equivalente a 128 evaluados se 
encuentran en la categoría Medio, el 31.33% es decir 94 participantes se ubican en 



















 fi % 
Bajo 91 30.33 
Medio 132 44.00 
Alto 77 25.67 




La tabla 2 se muestra que el 44%, o sea 132 estudiantes se encuentran en la 
categoría Medio, mientras que el 30%, es decir 91 estudiantes se encuentran en la 









 fi % 
Bajo 134 44.67 
Medio 80 26.67 
Alto 86 28.67 






En la tabla 3 se puede apreciar que el 44.67% correspondiente a 134 estudiantes 
se ubica en la categoría Bajo. Por otro lado, el 28.67% que equivale a 86 estudiantes 
se ubica en la categoría Alto, y el 26.67% es decir 80 estudiantes, corresponden a 










 fi % 
Bajo 183 61 
Medio 43 14.33 
Alto 74 24.67 




En la tabla 4 se puede apreciar que el 61% es decir 183 estudiantes se ubican en la 
categoría Bajo, así también, el 24.67% es decir 74 estudiantes se ubican en la 
categoría Alto, y el 14.33% es decir 43 estudiantes se ubican en la categoría Medio. 
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Tabla 5 
Frecuencias y porcentajes de la dimensión Suplantación 
fi % 
Bajo 160 53.33 
Medio 68 22.67 
Alto 72 24.00 
Total 300 100.00 
En la tabla 5 se aprecia que el 53.33% equivalente a 160 estudiantes, se ubican en 
la categoría Bajo, mientras que 24% correspondiente a 72 estudiantes, se ubican 




De acuerdo con el objetivo general, se obtiene que predomina un nivel 
medio de ciberbullying en los estudiantes de secundaria, con un 42.67%; lo cual 
representa un porcentaje cercano a la mitad de la población muestral. En tercera 
ubicación, tenemos un nivel alto de ciberbullying, con un 26% de estudiantes que 
representan un poco más de la cuarta parte del total de alumnos evaluados en el 
nivel bajo, tenemos un 31.33% de estudiantes, porcentaje que representa la tercera 
parte de la población muestral. Por tanto, si sumamos ambos porcentajes que 
indican la presencia de ciberbullying se obtiene casi un 70 % de estudiantes que 
han sido víctimas de ciberbullying en la institución educativa privada de Chimbote. 
Al realizar la comparación podemos definir que nuestros resultados obtenidos son 
similares a los resultados de la investigación de Pérez (2019), indicando que el 58% 
de alumnos víctimas de ciberbullying. Por otro lado, en el estudio de Oliveros et al. 
(2012) se determinó una mayor frecuencia de Ciberbullying en los colegios privados. 
Escalante (2019) obtuvo como resultados que el 33% de estudiantes destaca en el 
nivel medio de ciberbullying; 9% menos de los resultados que hemos obtenidos en 
esta investigación en ese mismo nivel. 
Por tanto, a través de nuestros resultados podemos determinar que las 
conductas disfuncionales de los estudiantes perjudica la buena convivencia escolar 
y el compañerismo entre los alumnos y que conforme pasa el tiempo el adolescente 
se sigue desenvolviendo mediante estos patrones de conducta agresiva, tiende a 
reforzarse, y más aún conforme va haciéndose mayor, va adquiriendo mayor 
independencia, autonomía, libertad, capacidad de dominio e intenta distanciarse de 
la supervisión, control y orientación de los adultos. Como bien señala Escortell 
(2020) al referir que la agresión se adquiere, se expresa y se mantiene por causa 
de su experiencia. 
De acuerdo con el primer objetivo específico, se obtiene que predomina un 
44.00% de alumnos que han sufrido de cibervictimización verbal – escrita a un nivel 
medio, lo cual es un porcentaje cercano a la mitad de la población, un 25.67% de 
estudiantes que han sufrido de cibervictimización verbal – escrita a un nivel alto, 
quienes representan la cuarta parte de la población y un 30.33% de estudiantes 
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han sufrido ciberbullying a un nivel bajo, que representa a la tercera parte de la 
población. Ambos niveles que indican la presencia de ciberbullying suman un total 
de 69.67% de estudiantes, el cual representa más de la mitad de la población, 
porcentaje que es superior al de Arenas (2015) que determinó un 44% de 
estudiantes que sufrieron este tipo de cibervictimización. De acuerdo con La teoría 
bioecológica de Bronfenbrenner (1979, citado en Ceron, Pereira y Mattana, 2019) 
los agresores de bullying tienen esa tendencia y dominio para trasladar de forma 
fluida la agresión que muestran dentro del ambiente escolar, hacia el ámbito virtual 
y de esta forma continuar o maximizar sus actos violentos; es decir su forma de 
actuar y el patrón conductual que lo lleva a ejercer el ciberbullying en sus diferentes 
dimensiones no tiene la tendencia a disminuirse, ya que para ellos representa una 
motivación sentir el dominio del poder a través de sus conductas disfuncionales, así 
mismo lo perciben como una forma adecuada de vida ya que es lo que aprendieron 
desde pequeños, en muchos casos. 
De acuerdo con el segundo objetivo específico, se obtiene que un 28.67% de 
estudiantes han sido víctimas de cibervictimización visual a un nivel alto, que 
representan más de la cuarta parte de la población, un 26.67% de estudiantes han 
sufrido de cibervictimización visual a un nivel medio, quienes representan un poco 
más de la cuarta parte de la población y un 44.67% de alumnos han sufrido de 
cibervictimización visual a un nivel bajo, lo cual es cercano a la mitad de la población. 
Ambos niveles que indican la presencia de Ciberbullying suman un total de 55.34% 
de estudiantes, el cual representa más de la mitad de la población. Con respecto a 
ello, Seve The Children (2017) determinaron que el 44,6% de evaluados han podido 
observar a alguien golpear a otros estudiantes. De acuerdo a la Teoría de Bandura 
(1984), las conductas agresivas se aprenden mediante la imitación; sustenta en esta 
teoría, que gran porcentaje del aprendizaje de las personas se obtiene por el medio 
social, en que interactúan como mínimo dos individuos: La persona que realiza una 
conducta específica y la persona que ejerce la observación de dicha conducta. Por lo 
cual es evidente que los alumnos que ejercen el ciberbullying provienen de hogares 
o comunidades donde se han ejercido algún tipo de violencia, de las cuales ellos han
sido testigos. 
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De acuerdo con el tercer objetivo específico, se obtiene que un 24.67% de 
alumnos sufren de exclusión online a un nivel alto, lo cual es un porcentaje que 
abarca la cuarta parte de la población, un 14.33% de estudiantes ha sufrido de 
exclusión online a un nivel medio y un 61.00% de alumnos a un nivel bajo. Ambos 
niveles que indican la presencia de Ciberbullying suman un total de 39.00% de 
estudiantes, el cual representa más de la tercera parte de la población. Este 
porcentaje es similar a los que obtuvo el ministerio de Educación, mediante su 
plataforma SISEVE (2016) en la cual se determinó que entre el 25% y 35% de 
alumnos que presencian actos de bloquear socialmente a sus compañeros e intentar 
manipular su imagen y reputación junto con intentos de ridiculizar o burlarse. Estos 
adolescentes están propensos a desarrollar un potencial comportamiento 
delincuencial ya que están propensos a incrementarse de forma evolucionada, como 
bien refería Bandura (1984). 
De acuerdo con el cuarto y último objetivo específico, se obtiene que un 
24.00% de estudiantes han sufrido de Suplantación a un nivel alto, que representa 
casi la cuarta parte de la población, un 22.67% de estudiantes han sido víctimas a 
un nivel medio y un 53.33% de alumnos han sido víctimas de Suplantación a un 
nivel bajo. Ambos niveles que indican la presencia de ciberbullying suman un total 
de 46.67.00% de estudiantes, que representa casi la mitad de la población. Los 
menores de edad que adulteran su propia información y la de los demás en internet 
poseen un negativo auto concepto, carencias en habilidades sociales, elevados 
niveles de ansiedad y mayor grado de agresión, como afirman Harman, Hansen, 
Cochran y Lindsey, (2005), por lo cual se hace necesario una temprana intervención 
que permita extinguir este tipo de ciberbullying y no perjudique a la familia con el 
comportamiento disfuncional de sus integrantes, ni a la sociedad con ciudadanos 
con conductas delictivas. Estas conductas progresivamente se normalizan en el 
mismo adolescente y se convierte en una forma de vida, aprendiendo a perfeccionar 
su forma de suplantación basándose en los beneficios a conseguir, canalizar su 
agresividad hacia sus compañeros, sin embargo, en el tiempo y con el pasar de los 
años, estas conductas pueden orientarse a su incidencia en delitos como fraude 
cibernético. 
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Así mismo, los resultados coinciden con la información que nos brinda la 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura- 
UNESCO (2020), entidad que refiere que el porcentaje de ciberbullying evidencia un 
aumento en los Centros Educativos, que es el lugar donde se inicia el ciberacoso. De 
la misma forma, el Ministerio de Educación a través de su plataforma SISEVE (2016) 
informa que cerca del 75% de los estudiantes han sido víctimas de agresiones por 
parte de sus compañeros, por lo menos en una ocasión. Por lo tanto, los resultados 
obtenidos en este trabajo de Investigación se apoyan en las investigaciones 
científicas actuales, a través de los datos porcentuales que nos brindan, toda vez 
que esto representa un riesgo para la sociedad, ya que constantemente se conoce 
a través de los medios de Comunicación sobre la problemática social de la violencia 
en sus diferentes formas de manifestarse como: feminicidio, violencia Intrafamiliar, 
violencia callejera, etc. 
Por lo cual, tenemos que casi un 70% de estudiantes adolescentes son 
personas violentas y ejercen una actitud de violencia a través de las diferentes 
formas de ciberbullying, lo cual nos genera una gran preocupación, ya que esto trae 
como consecuencia un malestar y perturbación tanto en los compañeros en la 
escuela y entre los integrantes de su ambiente familiar. Por lo cual existe una gran 
probabilidad que ejerzan la violencia física con las personas con quienes se 
relacionan diariamente ya sea en la escuela, casa y/o en su comunidad. Esta 
problemática y sus resultados genera una preocupación latente porque estamos 
refiriéndonos a adolescentes quienes se encuentran en proceso de aprendizaje y 
formación de su personalidad, por lo que son personas que estamos educando para 
repotenciar sus capacidades, habilidades y un conjunto de características basadas 
en los valores morales, que le permitan afrontar los retos de la vida misma cuando 
tengan que tomar decisiones sobre su futuro y el rumbo que quiere dar a sus vidas. 
Esta Investigación sustenta su relevancia e importancia en los resultados 
obtenidos, ya que es muy representativo el porcentaje de estudiantes de Educación 
Secundaria del Colegio Privado de Chimbote en el año 2020, el cual asciende a 68% 
de estudiantes adolescentes que han sido Víctimas de Ciberbullying en sus 
diferentes dimensiones, ya que es un signo de alerta para que entidades el 
Ministerio de Educación a través de su plataforma SISEVE, la Ugel – Santa 
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mediante sus Programas del Fomento de la Buena Convivencia Escolar y todas las 
mismas Instituciones Educativas Privadas, mediante sus departamentos de 
Psicología, realicen una adecuada investigación para la Captación y Seguimiento 
de casos de Violencia Escolar, desarrollen trabajos de Prevención e Intervención 
Psicológica que permitan la disminución de estos porcentajes que garanticen una 
mejor convivencia Escolar entre los estudiantes y el Bienestar mental en cada 
adolescente. 
De la misma forma, es de vital centrarnos en las víctimas, debido a que el 
daño que se produce por esta realidad problemática existe y muchas veces no se 
visualiza a simple vista y se mantiene en el tiempo, generando un perjuicio latente 
en el ser humano y afectando su personalidad y por ende su forma de desenvolverse 
en la vida. Por ello, se hace necesario un Trabajo de Intervención Psicológica que 
permita reestructurar tanto cognitiva, emocional y socialmente al estudiante 
adolescente perjudicado. Ya que el daño ocasionado a la víctima; tiene un fuerte 
impacto en el desenvolvimiento académico, social y personal. 
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VI. CONCLUSIONES
Primera: Existe un 68% de incidencia de alumnos que han sufrido ciberbullying, en 
los niveles medio y alto, lo cual significa que los adolescentes están 
inmersos en este fenómeno siendo víctimas de conductas violentas, 
generándose un desequilibrio en sus emociones y autoestima, debido al 
malestar y perturbación que generan los estudiantes adolescentes agresores en 
las aulas y conductas disfuncionales en la familia. 
Segunda: Existe un 69.67% de incidencia de estudiantes que han sufrido 
cibervictimización verbal – escrita, en los niveles alto, lo cual significa que 
la violencia y maltrato que ejercen los adolescentes agresores se transmite 
mediante insultos, críticas y humillaciones en el ámbito escolar, mediante 
las palabras expresadas de forma oral y/o escrita. Esta violencia se aprende 
y va intensificando conforme pasa el tiempo. 
Tercera: Existe un 55.34% de incidencia de estudiantes que han sufrido 
cibervictimización Visual, lo cual nos indica que las formas de agresión se 
han expresado a través de la intimidación y el temor generado por 
acciones violentas que han podido observar, las cuales han sido ejercidas 
por los estudiantes adolescentes agresores. 
Cuarta: Existe un 39.00% de incidencia de estudiantes que han sufrido Exclusión 
Online, lo cual refiere que los agresores buscar minimizar la participación 
de sus compañeros o ignorándola dentro del grupo, por medio de las 
llamadas telefónicas o mensajes por redes sociales. 
Quinta: Existe un 46.67% de incidencia de estudiantes que han sufrido de 
Suplantación lo que significa que los estudiantes adolescentes hacen uso 
de los datos privados los cuales lo usan en las redes sociales para usurpar 
la identidad de otra persona, con el objetivo buscar algún beneficio 




Primera: Elaborar y ejecutar talleres y/o sesiones para los alumnos y abordar el 
ciberbullying realizando los siguientes temas: fomentar la autoestima, 
desarrollo de las habilidades sociales y comunicación asertiva, de tal 
manera que esto ayude a reducir el porcentaje en los niveles alto y medio 
a cargo de los psicólogos de la institución educativa. 
Segunda: Se recomienda al director de la institución elaborar programas educativos 
de prevención, sobre control de impulsos, buena convivencia escolar y 
cultura de paz con el objetivo de mejorar la salud mental y determinar un 
adecuado estilo de vida saludable. 
Tercera: Trabajar con el área de psicología, haciendo seguimiento y coordinando de 
manera integral padres de familia, docentes y alumnos a través de 
entrevista, ficha de seguimiento de casos y consejería y orientación 
psicológica. Para que los alumnos que presentan un nivel alto en 
ciberbullying sean atendidos por los profesionales de la salud. 
Cuarta: De acuerdo a los resultados encontrados podemos implementar 
capacitaciones para docentes y padres familia con el fin de sensibilizar 
sobre la nueva tendencia en tecnología con respecto a las consecuencias 
del ciberbullying y los efectos que este puede ocasionar para los alumnos 
que lo viven, ya que en estos tiempos de pandemia todo esta virtualizado 
siendo un punto de preocupación. 
Quinta: Finalmente que las autoridades de la UGEL consideren nuestro resultado y 
puedan implementar un tratamiento integral para los alumnos, padres de 
familia que han sido víctimas de este fenómeno. Así como también los 
docentes deberán ser guías y orientadores en este proceso de 
recuperación. El cual podría manifestarse en un futuro si no se establecen 
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¿Cuál es el nivel 
de Ciberbullying 
en estudiantes de 





Describir el nivel de Ciberbullying en 
estudiantes de secundaria de una 
institución educativa privada, Chimbote 
2020. 
Objetivos específicos: 
O1: Identificar el nivel de 
cibervictimización verbal-escrita en 
estudiantes de secundaria de una 
institución educativa privada, Chimbote 
2020. 
O.2: Identificar el nivel de 
cibervictimización visual en 
estudiantes de secundaria de una 
institución educativa privada, Chimbote 
2020. 
O.3: Identificar el nivel de exclusión
online en estudiantes de secundaria de
una institución educativa privada,
Chimbote 2020.
O.4: Identificar el nivel de suplantación
en estudiantes de secundaria de una










Lo ignoran, lo 
golpean, lo molestan. 
Recibe llamadas o 
mensajes 
molestándolo, le 
arrebatan sus cosas. 
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Anexo 3: Instrumento 
CUESTIONARIO DE CIBERVICTIMIZACIÓN 
Álvarez, Dobarro, Núñez (2015) 
Indica con qué frecuencia has sido víctima de las siguientes situaciones, en los últimos 3 
meses: 
1 2 3 4 
NUNCA POCAS VECES MUCHAS VECES SIEMPRE 
1 2 3 4 
1 
Se han hecho pasar por mí en internet publicando comentarios en mi 
nombre, como si fuese yo. 
2 
Han copiado conversaciones privadas mías y se las han enviado a otros, 
para dañarme. 
3 
Alguna persona no me ha admitido o me ha expulsado de su equipo en 
juegos online, sin haber hecho yo nada malo que lo justifique. 
4 Han colgado en Internet fotos mías trucadas (modificadas), para hacerme 
daño o reírse de mí. 
5 Alguien se ha hecho pasar por otra persona, para reírse de mí a través de 
Internet o del teléfono móvil 
6 Me han echado o no me han aceptado en la lista de contactos de algún 
chat, red social, WhatsApp, sin haber hecho nada, solo por ser yo. 
7 Me han enviado fotos o vídeos «fuertes», desagradables para mí. 
8 He recibido llamadas a mi móvil, que no contestan, supongo que para 
fastidiar. 
9 Han colgado en Internet fotos o vídeos reales comprometidos, sin mi 
permiso, para hacerme daño o reírse de mí. 
3 
10 Se han publicado en Internet informaciones que había dado en secreto, 
para que no se lo dijesen a nadie, y que me dañan 
11 He recibido llamadas para insultarme o burlarse de mí. 
12 Me han bloqueado el acceso al correo electrónico, a una red social o a un 
programa de mensajería instantánea, (WhatsApp), cambiando mi 
contraseña 
13 Se han burlado de mí con comentarios ofensivos o insultantes en las redes 
sociales. 
14 Me han pegado, lo han grabado y luego lo han difundido 
15 He recibido insultos a través de mensajes cortos de texto (SMS) o 
programas de mensajería instantánea (por ej., WhatsApp) 
16 Se han hecho pasar por mí en Twitter, creando un falso perfil de usuario 
(foto, datos personales) con el que se me han insultado o ridiculizado 
17 He recibido mensajes anónimos (SMS, WhatsApp. . .), en los que se me 
amenazaba o atemorizaba. 
18 Se han hecho quejas falsas sobre mí en algún foro, red social o juego 
online, que han hecho que me expulsasen. 
19 Han reenviado a otras personas, para dañarme, correos o mensajes 
privados que yo había enviado. 
20 Me han obligado a hacer algo humillante, lo han grabado y luego lo han 
difundido para burlarse de mí 
21 Me han amenazado públicamente, a través de las redes sociales (Twitter, 
Facebook.) 
22 Se ponen de acuerdo para hacerme el vacío (ignorarme) en las redes 
sociales. 
23 He recibido llamadas anónimas, para amenazarme o atemorizarme 
24 He recibido comentarios sexuales no deseados a través de Internet 
25 Alguien que ha conseguido mi contraseña ha enviado mensajes molestos a 
algún conocido, como si hubiese sido yo, para meterme en líos 
26 Se han publicado rumores falsos sobre mí en alguna red social 
4 
Anexo 4: Carta de presentación dirigida a la Institución Educativa 
5 
Anexo 5: Carta de autorización firmada de la Institución Educativa 
6 
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Coordinadora ele PE de Pslcotogto 
9 
Anexo 7: Autorización de uso del instrumento 
10 
Anexo 8: Asentimiento informado 
Alumna, (o): 
Con el debido respeto me presento a usted, nuestros nombres es Zamira Francisca 
Real Caro, Evelyn Jahaira Lázaro Rodríguez estudiante de Psicología de la 
Universidad Cesar Vallejo. En que actualmente me encuentro realizando una 
investigación sobre Ciberbullying en estudiantes de secundaria de una institución 
educativa Privada Chimbote, 2020. Para ello quisiera contar con su valiosa 
colaboración. El proceso consiste en la aplicación de una prueba psicológica: 
Cuestionario de Cibervictimización (CV). De aceptar participar en la investigación, 
afirma a ver sido informada de todos los procedimientos. 
En caso tenga alguna duda, se le explicara cada una de ellas. 
Gracias por su colaboración. 
Atte. Zamira Francisca Real Caro, Evelyn Jahaira Lázaro Rodríguez 
Escuela de Psicología Universidad Cesar Vallejo 
Yo  
Con número de DNI: acepto participar en la investigación 
Ciberbullying en estudiantes de secundaria de una institución educativas privada 
Chimbote, 2020. 




Resultado del piloto 
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Ficha Técnica de Cuestionario de Cibervictimización para adolescentes 
Ficha técnica 
Nombre : Cuestionario de Cibervictimización (CV) 
Autores : Álvarez, D., Dobarro, A y Núñez, JC. 
Año de publicación : 2015 
Procedencia : España 
Aplicación : Individual y colectiva 
Número de ítems : 26 




Presentación : Escala tipo Likert 
Nunca= 1 
Pocas veces =2 
Muchas veces = 3 
Siempre =  4 
